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 “¿Cómo podemos resistir? 
Creando formas de 

producción más cooperativas 
y comprendiendo que 

aquello que le pasa a una 
comunidad, a un territorio y 
a un ambiente, nos pasa a 

todos, porque lo que está en 
juego es la reproducción de 

la vida”. 

Silvia Federici 

TEQUIO: Experiencias de 
agricultura, colectividad 
y resistencia de la RAU-ZMG

El Tequio ha sido la actividad central y alrededor de la cual se han 
articulado los trabajos, reflexiones y apuestas de las y los integrantes 
de la Red de Agricultura Urbana, en la Zona Metropolitana de 
Guadalajara. 

En este número presentamos los relatos y vivencias de las 
últimas jornadas de Tequio que como Red hemos llevado a cabo: 
en el Huerto Escolar ‘La Consti’ (mayo), en el Rancho Los García 
(Junio), en el huerto escuela de Semillas Colibrí (Julio)  y en el ‘Jardín 
de la Esperanza’ en la Huizachera (Septiembre); así como algunas 
reflexiones que nos  hacemos ante la complejidad de las realidades 
y los retos que enfrentamos, pero también reconociendo los avances 
que hemos tenido en este camino-apuesta hacia la Soberanía 
Alimentaria y el Buen Vivir. 

¡Bienvenidos, bienvenidas!

Tequio en el Jardín de la Esperanza, en la Huizachera.    Foto: Víctor Ibarra/IMDEC
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Agroecología urbana y  
retos de la vida cotidiana

Cuando hablamos de Agricultura Ecológica 
o Agroecología, pensamos de inmediato en las 
lógicas y formas de producción que involucra: 
el respeto por los ciclos de la naturaleza y la 
diversidad biológica, el manejo y reintegración 
de los residuos, el no uso de agrotóxicos, la 
revaloración de los conocimientos tradicionales 
campesinos, y la búsqueda por favorecer las 
relaciones justas y equitativas en el proceso. 
También nos lleva a pensar en una apuesta política 
por la autonomía y la soberanía alimentarias, 
la organización, la colectividad y la defensa de 
los territorios; haciendo contraparte al sistema 
capitalista neoliberal, donde la lógica del mercado 
y de la ganancia individual, privilegian el bienestar 
de unos pocos por encima de la mayor parte de 
la población, las comunidades y los ecosistemas.  

Incluir el componente “urbano” a la 
Agroecología, supone añadir una mayor 
complejidad e incluso fuertes contradicciones 
puesto que, en dicho sistema capitalista actual, 
la lógica de las ciudades es de base contraria a 
la lógica campesina y de la agricultura tradicional; 
mientras ésta última tiene como fin el autoconsumo 
de subsistencia, la primera obedece a un modelo 
consumista, sobre-extractivo y unilateral (o casi, 
ya que en todo caso lo que la ciudad regresa 
al campo es la contaminación y los desechos 
generados en los procesos de industrialización). 

Es decir que, apostar por la agroecología en 
la ciudad, no es un asunto sencillo. Requiere 
superar modelos de pensamiento y acción 
arraigados profundamente en la cultura, y que 

atraviesan tanto las formas de producción como 
de comercialización y consumo. Esto supone un 
ejercicio constante de reflexión y autocrítica para 
evitar replicar patrones que no deseamos, y a la 
vez una dosis altísima de creatividad y trabajo 
colectivo para buscar y diseñar nuevas rutas, 
estrategias  y alternativas, que nos acerquen al 
horizonte soñado. 

En este sentido, uno de los principales retos 
que se enfrentan es lograr que las excesivas 
demandas y actividades de la vida cotidiana se 
adapten a los requerimientos de las parcelas 
y los huertos, para que éstos puedan a su vez 
dar respuesta (al menos en cierta medida) a las 
necesidades cotidianas de las personas. Y, a 
modo de espiral que se abre, esto aplica desde 
la escala doméstica-familiar, pasando por los 
colectivos y organizaciones, hasta la escala 
comunitaria o regional. Si no logramos una 
organización tal que nos permita sostener los 
huertos, y que éstos nos sostengan a nosotros; el 
sueño, los planteamientos-teorías y las mejores 
intenciones, simplemente se desvanecen. O, peor 
aún, a veces incluso sin quererlo terminan siendo 
funcionales al sistema que queremos “agrietar”. 

¿Cómo trascender el pensamiento y prácticas 
individuales, en las personas y los huertos, 
hacia lo comunitario?, ¿cómo articularnos de 
manera tal que logremos abonar al bienestar 
de las personas y colectivos participantes antes 
que a los caprichos de los mercados “verdes” y 
“orgánicos”?, ¿Cómo potenciar las capacidades y 
posibilidades de los colectivos y organizaciones, 
a pesar de las múltiples contradicciones, 
internas y externas, a las que nos enfrentamos 
cotidianamente?, ¿cómo sumar a la defensa del 
derecho a una alimentación y una vida sanas, 
y no a la mercantilización de lo sano como un 
lujo?.  Todas estas cuestiones nos ocupan y nos 
preocupan en busca de las mejores estrategias 
para que la agroecología urbana suponga 
realmente una grieta por la que se cuelen nuevas 
luces y realidades en nuestra ciudad.

Marisol del Toro 
IMDEC A.C.

El corazón de un 
viejo agricultor

Espíritu libre que deambulas por los campos 
buscando dónde sembrar: 
Cuida tus palabras, las personas que amamos 
y respetamos las tomamos en serio porque son 
semillas de esperanza. 
Conserva la alegría de sembrar, pero cuida tus 
semillas y deposítalas en terreno fértil porque 
si no el niño que espera ser alimentado pasará 
hambre. El agricultor sabio reconoce el lugar y el 
momento para echar su semilla. 
A sembrar se aprende sembrando. El verano se 
acabó, las lluvias pasaron, la cosecha mucha o 
poca se agradeció, los brotes tiernos se secaron. 
Es momento de prepararse para el frio invierno, 
de largos silencios, de sombras y reflexión. Yo 
estaré en mi choza en silencio preparando la 
siembra del próximo ciclo. Seguiré sembrando 
con esperanza y con pasión, compartiendo el 
alimento de mi cosecha con quien lo necesite 
y anhelando la compañía y colaboración de 
alguien que quiera sembrar conmigo. Cuando la 
primavera se asome por tu ventana, si el deseo 
de sembrar se aviva en tu corazón, cuenta con un 
viejo amigo agricultor que de corazón te ayudará 
a abrir la tierra para que tires tus semillas. Te amo 
como la tierra ama a la lluvia.
 

Sergio Zolezzi Uruñuela.
Eko-huertos Sembrando Esperanza.

Foto: Víctor Ibarra/IMDEC

Foto: Víctor Ibarra/IMDEC
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¿Qué es la RAU?

La Red de Agricultura Urbana y Periurbana 
de la Zona Metropolitana de Guadalajara es 
organizaciones dinámica e innovadora en el campo 
de la agroecología, de la soberanía alimentaria 
y de la educación. Este actor colectivo urbano, 
sin embargo, resulta problemático definirlo. 
Propongo que nos olvidemos de organigramas 
y de jerárquica para comprenderla. El mejor 
camino es hablar de las cualidades que le han 
caracterizado a lo largo de más de dos años de 
espléndida vida y han permitido a colectivos, 
instituciones e individuos salir de las madrigueras 
para pensar y actuar colectivamente en torno a los 
complejos problemas agroalimentarios y sociales 
que enfrentamos en nuestra perla de Occidente. 

La RAU es una organización: 

•	 deslocalizada, porque no tiene un territorio 
urbano definido, sino varios y muy diversos 
territorios en el área urbana y periurbana. 
Sus integrantes están vinculados por 
Facebook y por WathsApp. Porque el tequio 
y las reuniones peregrina en los diferentes 

huertos urbanos y periurbanos. Por ello, la 
RAU, al mismo tiempo, es multilocal y virtual.

•	 descentrada, porque no tiene una 
estructura de autoridad, aún y cuando se ha 
propuesto una coordinación que ha servido 
para convocar y para organizar una gran 
diversidad de actividades agroecológicas 
urbanas: eventos, ferias, tianguis, canastas, 
intercambios, conferencias, talleres, 
bailables… El boletín lo desarrolla el que 
organiza el tequio, sin que exista una 
estructura editorial. Por ello, la RAU es 
multicentrada.

•	 flexible, porque los miembros de los 
colectivos y de las instituciones que 
participan en ella se congrega periódica o 
irregularmente. Se adapta a actividades muy 
diversas en las que pueden participar 90 
o más personas o en las que sólo asisten 
dos o tres despistados. Pueden participar 
colectivos con huertos, pero también pueden 
participar individuos que cultivan un predio, 

una azotea, una terraza, comerciantes. 
Participan empresarios, académicos, 
activistas ambientales, oenegeistas, poetas 
y hasta políticos. El boletín se publica a 
veces regular y a veces irregularmente, con 
unas cuantas reglas tienen que interpretar 
con frecuencia Por ello, la RAU es flexible, 
unas veces obesa, otras escuálida pero no 
deja de ser atractiva.

•	 multiforme, porque ha ensayado múltiples 
formas de organización, sin que ninguna 
de ellas le haya calzado bien. Primero 
buscó operar a través de comités y definir 
su misión, su visión, los objetivos claros y 
elaborar programas que en todos los casos 
se han realizado parcialmente. Se aceptó 
una coordinación colectiva que casi llega a 
dos años y que, sin decir agua va, renunció; 
sin embargo, desarrollo un incuestionable 
papel de liderazgo con efectos positivos, 
ya que convocó con éxito a reuniones que 
han mantenido el interés de todos; además, 
buscó espacios para trabajar, gestionó 
actividades novedosas como el tequio que 
emularon las “tequias”; además, ha realizado 
eventos nacionales e internacionales que 
enriquecieron a los participantes y que 
han permitido un suelo fértil para sembrar 
inquietudes en torno a la agricultura, la 
alimentación, el consumo y la integración 
social en nuestra querida urbe. Por ello, la 
RAU es una red de resdes calidoscópica. 

•	 autogestiva, porque son bienvenidas las 
iniciativas de colectivos, instituciones e 
individuos que generosa o interesadamente 
comparten sus experiencias y disponen de 
su tiempo y de sus recursos de movilidad, 
monetarios y de espacio para apoyar diversas 
actividades. Por ello, la RAU lleva la música 
por dentro.

•	 autónoma, porque no se casa con partidos 
políticos ni con ninguna administración 
gubernamental. Ha sabido sortear cualquier 

iniciativa o atadura de los sectores público 
y del sector empresarial. Ha reunido 
importantes recursos para eventos 
internacionales y nacionales sin comprometer 
su independencia. Por ello la RAU es una 
solterita empedernida. 

•	 multifuncional, porque cumple funciones 
de comunicación, de intercambio de 
información, de capacitación, de educación, 
de comercialización, de socialización y de 
divertimento alrededor de seises de cerveza 
o de bebidas espirituosas de agave.  Por ello, 
la RAU es mil usos.

•	 multividas, porque muchos de los miembros 
que se aglutinan alrededor de RAU se 
conocían porque habían participado en 
otras redes, en otros foros o en otras 
organizaciones y en múltiples ferias. Los 
participantes de la red valoran la importancia 
de sumar esfuerzos, de coordinarse y de 
complementar sus actividades para crecer, 
para sobrevivir o para para socializar y 
convivir. Esta riqueza potencializase, no 
obstante, los oportunismos, los chismes 
o los desencuentros. Hay experiencias 
de participación han sido una fuente de 
riqueza y de sabiduría y auguran un futuro 
prometedor. Mientras haya tequio, tequias, 
boletín, huertos, ilusiones y generosidad la 
RAU permanecerá. Por ello, la RAU tiene 
siete vidas.

Helen Juárez(1) (2016) nos ofrece un diagrama 
sobre la red de redes Agroecológicas de Jalisco, 
que analizó cuando cumplió los 18 años de edad 
(1988-2006). Nuestra RAU no aparece todavía en 
este diagrama, pero Helen se han comprometido 
a actualizarlo.

Humberto González
CIESAS

(1) Juárez, Helen. (2016). Reconfiguración Agroecológica en Jalisco: un 
Acercamiento a la Red de Agricultores de Sierra de Amula Costa Sur 
y Sur. (Doctor en Ciencias en Manejo de Recursos Naturales), 
Universidad de Guadalajara, Autlán, Jal.
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En esta ocasión, 23 y 24 de junio, decidimos 
salir de la ciudad para apoyar a la compañera 
Maricela Rosales Velazco; quien ha sido parte 
muy importante de que la agricultura orgánica 
en la zona metropolitana de Guadalajara esté 
tan activa, pues lleva más de 12 años trabajando 
con diferentes grupos impulsando este tipo de 
proyectos que pueden generar un gran cambio en 
la sociedad. 

Nos recibió en donde actualmente trabaja la 
tierra junto con su familia; con quienes está creando 
un bosque comestible donde ya crecen alrededor 
de 200 árboles frutales entre ellos manzana, 
durazno, pera, ciruela de españa, granados, 
limones, aguacate y están dando forma a algunas 
camas de cultivo y terrazas para la producción de 
hortalizas por ahora para autoconsumo.

Desde que íbamos en carretera se podía 
respirar un aire limpio y diferente. El terreno se 
encuentra en un bonito lugar llamado Los García, 
muy cerca del nevado de Colima por lo que el 
clima es frío y con bastante flora y fauna. 

Se elaboró un plan de trabajo para dos días, 
por ser un lugar un poco retirado y para ser 
flexibles en los horarios de los participantes. 
Poco a poco nos fuimos integrando en el área de 
trabajo. Algunos integrantes de la RAU decidimos 
quedarnos a dormir y otros tantos se retiraron por 
la tarde después de la evaluación - reunión.

	 Durante la jornada de trabajo nos detuvo 

un poco la lluvia y nos fuimos a refugiar bajo un 
techo en donde aprovechamos para hacer bien los 
equipos de trabajo e intercambiar puntos de vista 
de como hacer las cosas de una mejor manera 
analizando el terreno en el que estábamos. Y en 
cuanto se calmó la lluvia cada quien tomó su lugar 
y así avanzamos en nuestras labores.	

Las actividades que realizamos en el tequio 
fueron:

•	 Marcar y nivelar declive para cantero de 
lombriz roja californiana (eisenia foetida) 

•	 Elaboración de compostas.

•	 Nivelación del área en donde se ubicarán los 
baños secos. 

•	 Facilitamos el acceso a diferentes áreas del 
terreno por medio de escalones y senderos.

•	 Elaboración de estanque con llanta de tractor 
(nivelar, rellenar, poner soportes, adornar)

La familia quedó muy agradecida por el 
apoyo recibido y estamos invitados a volver. 
Una experiencia muy recomendable pues la 
hospitalidad y atenciones de la familia nos hicieron 
sentir que estábamos de vacaciones. 

En palabras de Maricela: Lo que empezó como 
una interrogante en mi vida ¿huertos urbanos 
orgánicos? y parecía imposible hace como 13 ó 
14 años se ha convertido en algo que ya no puedo 
dejar de hacer, siempre estoy sembrando para 
el consumo familiar, por salud, por comodidad de 
tener el alimento en casa y lo mejor es que antes 
no había interés por parte y mi familia y ahora 
todos me apoyan porque han visto los beneficios.

Blanca Beatriz Pérez López 
Colectivo Agroecológico Teocintle

Tequio en la 
Granja Los García

El 19 de mayo del año 2018 se realizó, en el 
Huerto Escolar La Consti, una sesión de tequio 
de la Red de Agricultura Urbana de la Zona 
Metropolitana de Guadalajara. El sujeto político 
convocante y receptor fuimos nosotros, los 
integrantes del Centro de Investigación y Recursos 
para el Desarrollo A.C. (CIRDAC).  Bajo la 
consigna de retomar el matiz festivo y convivial de 
las jornadas comunitarias de trabajo, establecimos 
un orden del día sumamente ligero: una hora de 
deshierbe y volteo de composta, para de allí pasar 
al diálogo, reflexión y convivencia. A la par de ello, 
enmarcamos dicha actividad con la marcha mundial 
contra Monsanto. Esto lo hicimos así porque, 
como agricultores urbanos que somos, pensamos 
nuestro hacer como parte de las acciones glocales 
que defienden la vida y los territorios de la biopolítica 
agroalimentaria imperante. Política económica 
que está controlando y mercantilizando, mediante 
el despojo, extracción y explotación, los saberes 
locales y el germoplasma nativo, originario.

La sesión de tequio duró aproximadamente 
4 horas, de 9 de la mañana a 1 de la tarde. Si 
bien, las actividades sirvieron para avanzar en el 
cuidado y manejo del huerto, para nosotros fue 
más importante exponer nuestra propuesta de 
acción colectiva y conocer las ideas de la Red 
con relación a los planes futuros. En diversas 
pláticas sostenidas al interior de CIRDAC y con 
compañeros del Instituto Omatl, comprendimos 
que la transformación radical de nuestra práctica, 
en una acción política, estaba en la articulación 
de los huertos, productores y consumidores en un 
socioecosistema complejo. Esto es, para nosotros, 
la fortaleza de lo que viniese para los colectivos 
agrícolas urbanos radicaba en la vinculación de 5 
coordenadas, a saber:

Coordenadas para la 
soberanía alimentaria local 
en contextos urbanos
Una apuesta desde el Centro de Investigación 

y Recursos para el Desarrollo A.C.

1.	 Pensar en todos los huertos como partes de 
un agrocosistema más amplio. Esto permitiría 
afianzar la vocación de los huertos y 
colectivos, a la par de potenciar la producción 
de hortalizas en una escala más grande, 
protegiendo la agrobiodiversidad. 

2.	 Iniciar un esquema de formación técnica y 
política en agroecología que emanase de, y 
sirviese a, los colectivos. Esto es, construir 
nuestra propia agroecología urbana. No 
aceptar la imposición de técnicas, ni la 
extracción de saberes.

3.	 Crear nodos de consumo en los barrios, 
colonias o comunidades donde están insertos 
los huertos. Esto favorece el establecimiento 
de relaciones económicas solidarias donde 
no intervengan mediadores, intermediarios, 
ni acaparadores. Figuras altamente dañinas 
para la sustentabilidad y sostenibilidad de los 
colectivos agrícolas urbanos.

4.	 Fomentar mecanismos de toma de decisiones 
horizontales tanto al interior de los colectivos 
como entre ellos. Superar las trampas de la 
ética capitalista mediante el ejercicio de la 
ética convivial.

5.	 Y, de forma transversal, valorar el conocimiento 
local mediante la sistematización de 
la información y la socialización de la 
misma, respetando la autoría-propiedad y 
protegiéndola del plagio-mercantilización. 

Estos 5 puntos fueron los que pusimos, como 
CIRDAC, en la palestra de debate, discusión y 
reflexión el día del tequio en el Huerto Escolar 
La Consti. Coordenadas que hemos interiorizado 
como ejes centrales de nuestro hacer y que nos 
han demarcado profundamente. 

Everardo Pérez Cárdenas
Director General

Centro de Investigación y 
Recursos para el Desarrollo A.C.

eperec@live.com
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Tequio en el huerto escuela 
de Semillas Colibrí 

La convocatoria para este tequio, que se llevó 
a cabo el sábado 14 de Julio 2018  de sirvió de 
impulso para reiniciar actividades el huerto que 
estaban suspendidas desde inicios de este año, 
y que para el mes de julio en todo el terreno ya 
no se distinguía dónde estaban las camas de 
cultivo y la hierba media más de metro y medio. 
Tuvimos el gusto de contar con familias completas 
que llevaban hasta la mascota, niñas y niños, 
adolescentes y adultos de todas las edades, 
llegaron caminando los vecinos de la zona, 
en camión y en auto, así que tuvimos visitas 
desde varios puntos de la zona metropolitana de 
Guadalajara.

Actividades realizadas: 
•	 Se cortó la hierba, y quitamos las higuerillas 

que crecen como árboles.
•	 Se cribaron las compostas anteriores y se 

incorporaron a la hierba cortada para las 
nuevas compostas. 

•	 Se instaló un baño seco provisional, que 
sirvió a los asistentes con mucho éxito.

Después de un par de horas de trabajo, nos 
reunimos para charlar sobre la experiencia del 
tequio, platicar sobre la agricultura urbana, cada 
quien contó sus experiencias en las siembras 
mientras íbamos compartiendo alimentos y 
bebidas que llevamos todos para compartir, al 
terminar la pausa, sembramos 4 camas de cultivo 
que pudimos preparar y dejarlas con sus semillas 
de maíz criollo de colores. 

Al final del tequio fuimos sorprendidos con la 
preparación de una paella al estilo de un Español 
querido que nos acompañó con su familia, 
fue preparada con leña y que consumimos 
directamente de la paellera, como al estilo de su 
tierra Alicante, Gracias David y América.

 El huerto tiene planeado quedar por áreas 
según los principales objetivos que son Huerto 
y Escuela. La primer área estarán las camas 
de cultivos para la reproducción de Semillas de 
polinización abierta, criollas, ancestrales y del 
mundo, para el uso, movimiento y compartir de 
la CASA DE SEMILLAS COLIBRI. También habrá 
un espacio de camas y macetas destinadas 
al aprendizaje de los que quieran conocer el 
mundo microscópico, será como un laboratorio 
viviente, donde la naturaleza misma nos enseña 
y reconecta con la tierra y juntos vivir en armonía.

Junto con las dos áreas principales del Huerto 
Escuela, tendremos bioconstrucción con bambú, 
baños secos, las bicimaquinas y nuestro horno 
de leña. 

Nuestro huerto está ubicado en el municipio 
del El Salto, Jalisco, en una de las zonas más 
contaminadas del país. Hemos trabajado con la 
comunidad desde hace 4 años a partir de un curso 
de huertos que impartimos Martha Sanchez y yo, 
cuando teníamos un proyecto juntas de senderos 
cre-activos.

Nereida Sánchez
Semillas Colibrí 

Fotos: José Luis Delgado /Semillas Colibrí

La mañana de este sábado 8 de septiembre 
fue especialmente lluviosa. La cita ya estaba 
hecha para el tequio en el Jardín de la Esperanza, 
lugar enclavado en una colonia de El Salto, 
Jalisco, con un racimo de problemáticas, tales 
como la inseguridad, la drogadicción, la pobreza, 
la contaminación atmosférica, así como la 
contaminación del río   que la atraviesa lleno de 
residuos que vierten irresponsablemente diversas 
fábricas y que afectan a la salud de los pobladores 
de la zona.

No fue fácil llegar a este sitio. Las calles de 
tierra estaban llenos de grandes charcos que la 
tormenta dejó como recuerdo, por lo que recorrer 
a pie o en auto estos caminos fue parte del inicio 
de la aventura, todo con el fin de llegar a este 
oasis, donde el grupo de Mujeres Ecologistas de la 
Huizachera (MEH), día a día, desde hace 9 años, 
conservan este espacio de siembra, de diversidad, 
de milpa, de alegría, de trabajo, de reunión, de 
vida, de esperanza, a pesar de las adversidades, 
como comentaron las mujeres al iniciar el tequio 
con una breve charla sobre lo que ha sido para 
ellas esa experiencia de conformar, conservar y 

defender su Jardín de la Esperanza, proceso que 
ha sido acompañado por el IMDEC.

Picos, palas, azadones, machetes, serrucho, 
fueron tomados por los asistentes al tequio, para 
realizar las labores en la milpa, que consistieron en: 
tumba de caña de maíz, las cuales fueron usadas 
para la elaboración de composta, preparación 
de camas de cultivo,  reforzamiento y arreglo de 
escalera de madera de bodega.

En el trancurso de la jornada, mientras se 
realizaban las tareas, hubo intercambio de 
conocimientos de Jalisco y Chiapas, por lo que 
se escucharon voces en tzotzil, tzetzal, tojolabal, 
nahuatl y español, ahora ya bajo el sol radiante, 
que hizo olvidar esa tormenta matutina.

Para finalizar se realizó un convivio donde se 
compartieron los alimentos y las palabras, y para 
agradecer a Nereida, Marisol, Humberto, Edy, 
Romeo, Gabotl, Marcela, Chon, Diego,Claudio, 
Carmen, Genaro, Gloria, José Luis, Teresa, 
Martha, Azucena, Aymara, Citlalli, Mateo, Lucio y 
Víctor, por poner sus manos y su corazón en esta 
tierra. Kolaval. St´skatal. Wokolaval. Tlazohkamati. 
Es decir, gracias. 

Víctor Ibarra
IMDEC A.C.

Tequio en 
el Jardín de la Esperanza

Foto: Víctor Ibarra/IMDEC
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ACTIVIDADES:

16-18 Octubre:  IV Encuentro Internacional de Economía Campesina y Agroecología en 
América. VI Encuentro Nacional de Productores y Experimentadores en Producción 
Orgánica Alternativa, en la explanada de auditorios del Centro Universitario de Tonalá, de la 
Universidad de Guadalajara 
 


